
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por ellas que son dignas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

ACCIÓN SIGNIFICATIVA PARA TRABAJAR EN NUESTRA INSTITUCIÓN 
EDUCATIVA Y FAMILIA  

Tratar con respeto y dignidad a todas las mujeres en las acciones de cada día, a 
ejemplo de San José. 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es tiempo que nos prepara para 

la Pascua o Domingo de 

Resurrección. Llamamos 

Cuaresma a los 40 días 

anteriores a la fiesta de la 

Pascua de Resurrección. Se 

inicia el miércoles de ceniza. 

¿Qué es el miércoles de 

ceniza? 

Es el inicio de la Cuaresma, en el 

que manifestamos nuestro deseo 

personal de CONVERSIÓN a Dios, 

día de penitencia. 
 

¿De dónde 

proviene la 

ceniza? 

La ceniza proviene 

de las palmas 

bendecidas el 

Domingo Ramos, 

del año anterior. 
 

¿Cuándo se bendice e 

impone la ceniza? 

La bendición e imposición 

de la ceniza tiene lugar 

dentro de la Misa, después 

de la homilía. 
 

¿Qué frases dice el sacerdote al imponerte la 

ceniza? 

Al acercarnos a que nos impongan la ceniza 

en la frente, expresamos con humildad y 

sinceridad de corazón, que deseamos 

convertirnos y creer de verdad en el Evangelio. 

El sacerdote nos dice “Conviértete y cree en el 

Evangelio” (Mc 1,15) o “Recuerda que eres 

polvo y en polvo te convertirás” (Gn 3, 19). 
 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Colorea cada uno de los recuadros que contenga información correcta sobre la 

Cuaresma:  

LIMOSNA CUARENTA DÍAS COLOR ROJO 

TIEMPO DE CONVERSIÓN CARNAVAL TIEMPO DE MIEDO 

PECADO ABSTINENCIA AYUNO 

COLOR MORADO FIESTA VÍA CRUCIS 

• Encuentra las siguientes palabras escondidas en la sopa de letras   

CRUZ – CUARESMA – JESÚS – AMOR – TIEMPO – RECORDAR – CENIZA – REZAR – 

AYUNO – LIMOSNA - ORACIÓN 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

SAN JOSÉ, EJEMPLO DE OBEDIENCIA 

Después de la Santísima Virgen María, San José es el más grande de los 

santos. Él es aquel en cuya custodia Dios confió sus tesoros más 

preciados, Jesús y María. 
 

La Biblia no nos da una imagen exhaustiva del santo, o una biografía 

definitiva. Sin embargo, las Escrituras nos dicen todo lo que necesitamos 

saber acerca de San José, así como la misión que se le asignó en el Plan 

de Salvación. 

 

El día de San José se celebra el 20 de marzo recordando al padre de JESÚS. San 

José era un hombre muy bueno y justo, que quiso mucho a Jesús. Vivió en 

Nazareth y era carpintero.  

José trabaja con estas herramientas y le enseñó a Jesús a utilizarlas.  

 

¿Qué le enseñó José a Jesús? 

 

 

 



 
  LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 

Cada año, el 25 de marzo, 

la Iglesia celebra la 

Solemnidad de la 

Anunciación del Señor. En 

donde María, bajo la guía 

del Espíritu Santo dio un 

“Sí” valiente a Dios, 

cooperando con el Plan 

Salvífico. 

• Busca en tu biblia la siguiente cita San Lucas 1, 26 – 38 y coloca 

verdadero (V) o falso (F) según corresponda:  

• María vivía en Belén _____ 

• El ángel despertó a María _____ 

• María escuchó atenta _____ 

•  Al principio, María no entendía el 

mensaje de Dios _____ 

• El ángel dijo a María que se 

alegrara _____ 

• María no quería saber nada del 

ángel _____ 

• María quería obedecer a Dios 

_____ 

• El ángel se marchó cantando _____ 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CANTO DE INICIO  

MONICIÓN DE ENTRADA 

Estamos a punto de dar inicio al piadoso ejercicio del Vía Crucis. Es 

nuestro propio camino de esa Cruz que nos pesa tanto que ya nos sentimos 

cansados. Y reconocemos que las cobardías y las caídas son nuestra verdadera 

Cruz que se aligera en la medida del Calvario. Sentimos alivio y vemos que tiene 

sentido nuestro dolor. Hoy junto a nuestros niños, profesores y sus familias nos 

unimos en este camino de amor. 

La vía que ha recorrido Jesús desde Jerusalén hasta el Calvario se llama Vía de 

la Cruz, Vía crucis.  Es un peregrinaje y una oración en la cual somos invitados a 

acompañar los pasos de Jesús que con su dolor ha dado la vida al mundo.  

INICIAMOS ESTE VÍA CRUCIS: Por la señal, de la Santa Cruz de nuestros enemigos 

líbranos, Señor, Dios nuestro. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 

Seamos esos pasos pequeños que salvan el mundo 

VÍA CRUCIS PARA NIÑOS  VÍA CRUCIS PARA NIÑOS 



 

 

Es Jesús mismo quien continúa sufriendo en nuestra Cruz y en las cruces 

que pesan sobre los hombros de toda la humanidad doliente. Agradezcamos a 

Jesús por este acto de amor, y encomendamos en sus santas heridas a todas las 

familias en el mundo entero, por nosotros los niños y por el cese de esta 

pandemia, decimos todos:  

Señor Jesucristo, llévame por ese camino santo 

por el cual caminaste hacia la muerte,  

para regalarnos el gran milagro de tu resurrección.  

Toma mi mente, mi memoria 

y sobre todo mi corazón endurecido 

y concédeme ver lo que una vez hiciste 

en tu amor por todos nosotros 

tus hijos. 

 

Padre Nuestro…, Ave María…, Gloria… 

(CANTO) 

 

Recordarles que luego de mencionar la estación cuando contestamos: 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo, tienes que hacer una 

genuflexión, rodilla derecha al piso e inclinar tu cabecita.   

 

 

I estación: Jesús condenado a muerte: San Marcos 

5,15     

 Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, nosotros también te condenamos cada día, 

cuando nos burlamos de algún compañero, 

cuando traicionamos a nuestro amigo, o cuando 

nos lavamos las manos como Pilato, con nuestra 

actitud o con nuestro silencio, sabiendo que alguien 

nos necesita. Que hoy nuestro ayuno sea no hablar 

mal de mí prójimo. Pidamos a Jesús que nos ayude 

para que seamos capaces de decir siempre la 

verdad, aunque no nos convenga. 

 (Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 



 

 

 

 II estación: Jesús toma la cruz: San Juan19,17  

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, ¡que pesada es la cruz! Cómo cuesta cada 

día hacer lo que nos pides, todo con amor, sin 

protestar, sin quejarnos, aceptando y queriendo a 

todos los que están a nuestro lado. 

Pidamos a Jesús que nos ayude a querer a los 

demás como Él nos quiere. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

III estación: Jesús cae por primera vez: Salmo 140,5  

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.  

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, nosotros también caemos muchas veces, en 

esa falta de amor a mi compañero, en esa mentira 

que dije, o cuando fui egoísta con ese compañero 

que necesitaba de mí. 

Pidamos a Jesús que seamos capaces de levantarnos 

de todas nuestras caídas, y continuar el camino. 

 (Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

IV estación: Jesús encuentra a su madre: San Lucas 1, 

34-35 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús que cada día seamos capaces de caminar a tu 

lado teniendo siempre presente que debemos amar a 

todos nuestros hermanos; no es fácil, por eso le 

pedimos hoy a nuestra Madre María que nos 

acompañe para que con su ayuda y compañía, 

podamos escucharte y amar como nos pides. 

Ayúdanos señor a respetar a nuestros padres. 

Pidamos a Jesús, que nos ayude para ser siempre fieles a su palabra. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  



 

 

(CANTO) 

 

V estación: Jesús ayudado por el Cirineo: San 

Marcos15, 21 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, que comprendamos que todos necesitamos 

ayuda. Cuántas veces pensamos que "solos" podemos 

"hacer una cosa", y no aceptamos esa mano que quiere 

ayudarnos, o el consejo que alguien nos da.  

Pidamos a Jesús que nos perdone nuestra pereza, 

nuestro egoísmo y nos dé la generosidad que 

necesitamos para ayudar siempre a los demás. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

VI estación: La Verónica limpia el rostro de Jesús: San 

Lucas 23,27 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, que sepamos ayudar a los que sufren: 

acompañando a un enfermo, consolando a los que 

están tristes, renunciando a algo que tengo, o a mis 

gustos, para darle algo a quien lo necesita. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

VII estación: Jesús cae por segunda vez:  

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.  

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Vuelves a caer Jesús. Es tanto el peso de nuestros 

pecados.  

Jesús, ilumíname, ayúdame a tener un corazón 

bueno, que sepa hacer lo que te agrada, que no 

haga que tu cruz sea más pesada. 

 (Padrenuestro, Avemaría y Gloria) (CANTO) 



 

 

 

VIII estación: Las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús: San 

Lucas 23, 28 - 31 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús nos dice que no nos quejemos cuando algo 

está mal, sino que tratemos de hacer bien o de 

corregir lo que podamos. 

Pidamos a Jesús que nos ayude para poder cambiar 

las cosas que están mal. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

IX estación: Jesús cae por tercera vez:  

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos.  

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Caes, para que no seamos tibios en el amor, para 

que nos propongamos de verdad no ofenderte y 

sepamos que Tú nos das fuerzas para levantarnos, 

para que podamos vivir con santidad. 

Gracias, Señor, por tu amor misericordioso que nos 

salva. 

 (Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

X estación: Jesús es despojado de sus vestiduras: San 

Marcos 15, 24 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo.  

Jesús, ¡Cómo nos gustan las cosas materiales! 

Enséñanos a desprendernos de ellas, y entender 

que allí no está la verdadera felicidad. enséñame 

a compartir lo que tengo con los demás. Que mi 

familia no se esté quejando sino que sea 

agradecida.  

Pidamos a Jesús un corazón puro, humilde y sincero.  

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria) (CANTO) 



 

 

 

XI estación: Jesús es clavado en la cruz: San Marcos 

15,24-27 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo 

Jesús, que nos arrepintamos sinceramente de nuestros 

pecados y al mirarte clavado en un crucifijo recordemos 

siempre tu amor. Jesús, sufriste por amor, para el perdón 

de nuestros pecados, que te amemos sobre todas las 

cosas. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

XII estación: Jesús muere en la cruz: San Juan 19, 34 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo 

Pidamos a Jesús que nos dé un corazón capaz de 

perdonar a todos, y de armar, aún a los que no nos 

quieren.   

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

  

(CANTO) 

 

XIII estación: Jesús es bajado de la cruz y entregado a su 

madre: San Juan 19, 38 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo 

Jesús, que en los momentos difíciles de la vida, 

acompañados por María y por nuestros amigos, podamos 

aceptar el dolor y darle sentido redentor. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 



 

 

 

XIV estación: Jesús es sepultado: San Marcos 27, 

59 

Guía: Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Pueblo: Que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Jesús ayúdanos a ser valientes en la oración, que en 

este tiempo de pandemia no nos gane la pereza, 

aumenta nuestra fe. Danos Jesús la fuerza 

necesaria para ser capaces de seguirte cada día. 

Te pedimos por nuestro Papa Francisco, nuestros 

obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas. 

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)  

(CANTO) 

 

Jesús, tus niños junto a nuestras familias, hemos caminado junto contigo en 

este camino de cruz, gracias mi amigo Jesús, por dar todo tu amor por 

nosotros. No hagas que nos soltemos de tu mano. 

Los invitamos a que sigamos uniéndonos en oración, nos encontramos el 

próximo viernes. 

 

ORACIÓN FINAL 

Gracias Señor por permitirnos unirnos a Ti, como muestra de tu gran amor por 

nosotros te diste totalmente, ayúdanos a que cada día demos lo mejor de 

nosotros aprendiendo a perdonar, amar y servir a los demás. Que mi corazón 

siempre esté lleno de tu amor. Y que nuestra Madre la Virgen María nos 

acompañe como lo hizo contigo. Tú que nos has reunido en este santo lugar, 

algún día también reúnenos en la Patria Celestial.  

 

(CANTO FINAL) 

 



 
  

Cancionero Cuaresmal ¡Misericordia Señor, hemos pecado contra Ti! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

01. HACIA TI, MORADA SANTA 

Hacia ti, morada santa, hacia 
ti, tierra del Salvador. 

Peregrinos, caminantes, 
vamos hacia ti. 

 

Venimos a tu mesa, 
sellaremos tu pacto,  

comeremos tu carne, tu 
sangre nos limpiara.  
Reinaremos contigo 
en tu morada santa. 

Beberemos tu sangre, 
tu fe nos salvara.  

 

Somos tu pueblo santo 
que hoy camina unido, 
Tú vas entre nosotros, 
tu amor nos guiara. ´ 

Tú eres el camino, 
Tú eres la esperanza, 

hermanos de los pobres, 
amén, aleluya. 

 

02. PERDONA A TU PUEBLO 
Perdona a tu pueblo, Señor, 

perdona a tu pueblo, 
perdónale, Señor. 

Por tu poder y amor inefable, 
por tu misericordia 

entrañable, perdónanos, Señor.  

Somos el pueblo que has 
elegido, y con tu sangre lo 
has redimido: perdónanos, 

Señor.  
 

Reconocemos nuestro 
pecado que tantas veces 

has  perdonado: 
perdónanos, Señor.   

 
Dios de la fiel y eterna 
Alianza, en ti ponemos  

nuestra esperanza: 
perdónanos, Señor.  

Desde la cruz nos diste a tu 
madre; vuélvenos al abrazo 

del Padre: perdónanos, 
Señor. 

 
03.   A TI LEVANTO MIS OJO 

A Ti levanto mis ojos, 
A Ti que habitas en el cielo; 

A Ti levanto mis ojos, 
porque espero tu 

misericordia. 
 

Como están los ojos de los 
esclavos fijos en las manos 
de sus señores, así están 
nuestros ojos en el Señor 

esperando su misericordia. 

«No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no 
desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo. 

Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el 
bien a todos» (Ga 6,9-10a) 

 

Que nuestra Santa Madre, la Virgen María, en cuyo seno brotó 
el Salvador y que conservaba todas estas cosas y las meditaba 

en su corazón, nos obtenga el don de la paciencia y 
permanezca a nuestro lado con su presencia maternal, para 
que este tiempo de conversión dé frutos de salvación eterna. 



 
  

Cancionero Cuaresmal ¡Misericordia Señor, hemos pecado contra Ti! 

Como están los ojos de la 
esclava fijos en las manos 

de su señora, así están 
nuestros ojos en el Señor, 

esperando su misericordia. 
Misericordia, Señor, 

misericordia que estamos 
saciados de burlas; 
misericordia, Señor, 

misericordia, que estamos 
saciados de desprecios. 

 

Nuestra alma está saciada 
del sarcasmo de los 

satisfechos; nuestra alma está 
saciada del desprecio de los 

orgullosos. 
 

04. CAMINARÉ EN 
PRESENCIAL DEL SEÑOR 

Caminaré en presencia del 
Señor. 

 

Amo al Señor porque 
escucha mi voz suplicante, 

porque inclina su oído hacia 
mí, el día que lo invoco. 

 

Me envolvían en redes de la 
muerte, caí en tristeza y en 

angustia. Invoqué el Nombre 

del Señor: ¡Señor, Salva Mi 
Vida! 

 

El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo, 

el Señor guarda a los 
sencillos, estando yo sin 

fuerzas me salvó. 
 

05. TE ACLAMAMOS ABOGADA 
Te aclamamos, abogada 

Madre amada del Creador. 
 

Bella rosa purpurina, 
peregrina del amor. Flor 

preciosa trinitaria, 
pasionaria del dolor. 

 

Blanco lirio de belleza, de 
pureza sin rival, que perfuma 
con su escucha, la existencia 

del mortal. 
 

Y ese Niño que tú amabas, 
que cuidabas con ardor; ese 
Niño admirado fue llamado 

Redentor. 
 

Contemplando Madre mía, 
la agonía de pasión se 

agobiaba, tristemente tu 
doliente corazón.  

06. POSTRADO ANTE LA CRUZ  
Postrado ante la Cruz en la 

que has muerto, y a la que yo 
también te he condenado, 
sólo puedo decirte que lo 
siento, sólo puedo decirte 
que hoy te amo. Y te pido 

perdón por mis errores, y te 
pido perdón por mis 

pecados. 
 

PERDÓNAME SEÑOR, HOY 
ME ARREPIENTO, 

PERDÓNAME, MI DIOS 
CRUCIFICADO. 

 

Yo he cargado de espinas tu 
cabeza, cuando he vuelto la 

espalda a mis hermanos. 
Yo he llenado tu cuerpo de 
tormentos, cuando a algún 
semejante he despreciado. 

Y yo clavo en la Cruz tus 
manos y tus pies, siempre 

que a mis amigos yo 
defraudo. 

 

Yo he colmado tu faz de 
sufrimiento, cuando he visto 

injusticias y he callado. 

Yo he sembrado tu alma de 
amargura, al fingir siempre 

ser un buen cristiano. 
Yo atravieso tu pecho con la 

lanza siempre que espero 
amor y yo no amo. 

 

07.  HOY QUISIERA LLORAR 
IGUAL QUE PEDRO 

Pedro te negó tres veces, 
mil veces yo te negué; 
si Pedro lloró su culpa, 
mi culpa yo lloraré. (2) 

 

Hoy quisiera llorar igual que 
Pedro, porque al igual que 

Pedro te he negado. 
Hoy te vengo a decir que me 
arrepiento, y que soy de los 
tuyos, y que sigo a tu lado. 

 
Hoy quisiera llorar igual que 
Pedro, porque al igual que 

Pedro te he negado. 
Te he negado Señor, y fui 
cobarde, porque no quise 

dar por ti la cara. Tuve 
miedo y fingí no conocerte y 

al pasar a mi lado yo te he 
dado la espalda. Hoy 

quisiera llorar igual que 



 
  

Cancionero Cuaresmal ¡Misericordia Señor, hemos pecado contra Ti! 

Pedro, porque al igual que 
Pedro te he negado. 

 

08. MI VIDA ES ENCRUCIJADA  
Mi vida es encrucijada 
De cruces y de dolores, 

de sombras y sufrimientos, 
de dudas y de temores. 
Y hoy, Señor, vengo a 

ofrecerte mis penas y mi 
agonía, porque todo forma 
parte, parte de la vida mía. 

 

La cruz de mis sinsabores, 
la cruz de mis sobresaltos, 
la cruz de mis decepciones. 

Y la cruz de mis fracasos. 
La cruz de mis amarguras, 

la cruz de mis sufrimientos, 
la cruz de mis desengaños 
y la cruz de mis tormentos. 

 

La cruz de mi enfermedad, 
la cruz de mis desazones, 
la cruz de mi aburrimiento 
y la cruz de mis dolores. 

 
La cruz de la ancianidad, 
la cruz de mis soledades, 

la cruz de todas mis penas y 
la cruz de mis achaques. 

09. PEQUÉ, PEQUÉ, DIOS MÍO 
Pequé, pequé, Dios mío. 
Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tus profundas llagas, 
Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tus heridas crueles, 
piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tu Corona Santa, 
 Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tu preciosa Sangre, 
 Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tu costado abierto, 
 Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

Por tu agonía santa, 

Piedad, Señor, piedad. 
Si grandes son mis culpas, 

mayor es tu bondad. 
 

Por tu Madre afligida, 
Piedad, Señor, piedad. 

Si grandes son mis culpas, 
mayor es tu bondad. 

 

10. VOLVERÉ 
Volveré, volveré, a la casa 

del Padre, volveré! 
Le diré, le diré: "Contra el 

cielo y contra Ti, yo pequé". 
 

De mi casa me fui un día, 
destrozando la familia, 

¡yo pequé!  Hoy me encuentro 
triste y roto, yo no quiero vivir 

solo. ¡Volveré! 
 

He pecado, Padre mío, no 
merezco ser tu hijo, ¡vuelvo a 

Ti!. Hijo mío yo te abrazo, 
te perdí, hoy te he 

encontrado. ¡Ven a mí! 
 

A ese hijo que ha llegado, 
yo no quiero por hermano, 

¡Échale! Ese hijo y ese 
hermano, es mi hijo y es tu 

hermano. ¡Alégrate! 

11. ME ENAMORÉ DE JESÚS 
Me enamore de Jesús y de 

su vida perfecta. Me 
enamore de Jesús, y de su 

eterna palabra. Me enamore 
de Jesús cuando a los 
hombres hablaba me 

enamore de Jesús 
cuando a los hombres 

curaba 
Me enamore de sus manos, 

de su voz, de su mirada 
de las veces que a mi vida Él 
hablaba de las veces que su 

amor me demostraba 
 

Me enamore de Jesús, 
cuando a la virgen miraba 

me enamore de Jesús 
como el pan verdadero 
me enamore de Jesús 

como el que está siempre 
vivo me enamore de Jesús 
como el que al fin volverá. 

 
12. UN MANDAMIENTO NUEVO 

Un mandamiento nuevo nos 
dio el Señor, que nos 

amaramos todos como 
 Él nos amó. 

 



 
  

Cancionero Cuaresmal ¡Misericordia Señor, hemos pecado contra Ti! 

La señal de los cristianos 
es amarse como hermanos. El 
que no ama a sus hermanos 
no se acerque a este convite.  

 

Donde hay caridad y amor 
Cristo está y está su Iglesia. 

Dios perdona nuestras culpas 
y a su mesa nos invita.  

 

Perdonemos al hermano como 
Cristo nos perdona. Quien no 
ama a sus hermanos miente si 

a Dios dice que ama.  
Lo que hacemos al hermano a 
Dios mismo se lo hacemos. Si 
al enfermo visitamos a Dios 

mismo consolamos. 
 

13 ¿LE CONOCÉIS? 
CON NOSOTROS ESTA Y NO LO 
CONOCEMOS, CON NOSOTROS 

ESTA, SU NOMBRE ES EL SEÑOR. 
Su nombre es el Señor y pasa 
hambre y clama por la boca 
del hambriento y muchos 
que lo ven pasan de largo, 

acaso por llegar temprano al 
templo. 

 

Su nombres es el Señor y sed 
soporta y está en quien de 

justicia esta sediento y muchos 
que lo ven pasan de largo, a 

veces ocupados en sus rezos. 
 

Su nombres es el Señor y está 
desnudo la ausencia del amor 
hiela sus huesos y muchos que 
lo ven pasan de largo seguros 

al calor de su dinero. 
 

Su nombre es el Señor y 
enfermo vive, su agonía es la 
del enfermo y muchos que lo 

saben no hacen caso tal vez no 
frecuentaba mucho el templo. 
Su nombre es el Señor y está 
en la cárcel está en soledad 

de cada preso y nadie lo 
visita y hasta y hasta dicen 
“tal vez ese no era de los 

nuestros” 
 

14 CRISTO TE NECESITA 
PARA AMAR 

Cristo te necesita para amar, 
para amar, Cristo te necesita 

para amar. 
No te importe las razas ni el 
color de la piel. Ama a todos 

como hermanos y haz el 
bien. 

Al que sufre y al triste dale 

amor, dale amor. Al humilde 
y al pobre, dale amor. (bis) 
Al que vive a tu lado dale 
amor, dale amor, y al que 

viene de lejos dale amor (bis) 
Al que habla otra lengua, 

dale amor, dale amor. Al que 
piensa distinto, dale amor.  

 

Al amigo de siempre dale 
amor, dale amor, al que no 
te saluda dale amor. (bis) 

 

15. AL ATARDECER DE LA VIDA 
AL ATARDECER DE LA VIDA, 

ME EXAMINARÁN DEL 
AMOR. 

Si ofrecí mi pan al 
hambriento, si al sediento di 
de beber, si en mi hogar lo 

quise acoger. 
Si ayude a los necesitados, si 
en el pobre he visto al Señor, 
si los tristes y los enfermos 
me encontraron en dolor. 
Aunque hablara miles de 
lenguas, si no tengo amor 

nada soy. 
Al atardecer, al atardecer 

me examinaron del amor, al 
atardecer. 

16.  PADRE VUELVO A TI 
Querido Padre, cansado 

vuelvo a Ti, haz que conozca 
el don de tu amistad, vivir 

por siempre el gozo del 
perdón y en tu presencia tu 

fiesta celebrar.  

 
Pongo en tus manos mis 
culpas oh, Señor. Estoy 

seguro de que eres siempre 
fiel, dame tu fuerza para 

poder andar, buscando en 
todo hacer tu voluntad. 

PADRE YO BUSCO TU 
AMOR. PADRE VUELVO A TI, 

MIRA QUE TU HIJO SOY. 
PADRE VUELVO A TI 

Lo reconozco a veces 
olvidé, que eres mi padre y 

que a mi lado estás, que 
soy tu hijo y me aceptas 
como soy, sólo me pides 

vive en sinceridad. Quiero 
sentirte cercano a mí 

Señor, oír tu voz que me 
habla al corazón. Sentirme 
libre desde tu libertad ser 

signo vivo de la 
fraternidad. 

 


